








EL GOBIERN O SANCHEZ
ALBORNOZ 

El 28 de febrero de 1962, Jiménez de Asúa 
confió el encargo de formar Gobierno al ilustre 
historiador Claudio Sánchez-Albornoz, ql!jcn 
el 8 de marzo logró formar su gabinete, inte
grado de la forma siguiente: Ministro de Ne
gocios Extranjeros, Fernando Valera; minis
tro de Justicia e Información, José Maldona
do; ministro de Emigración e Interior, Julio 
Just; ministro sin cartera, Félix Gordón 01'
dax; subsecretario de la Presidencia, Manuel 
Larnana; y subsecretario de Emigración e In
terior, Antonio Alonso Baño. Por una Orden 
del 23 de marzo, el Gobierno suprimió los car
gos de ministros delegados de la Presidencia 
en Londres, Roma, Bruselas, La Habana, Ca
racas y Montevideo. cr'eando en su sustitución 
los cargos de ministros plenipotenc:arios de
legados diplomáticos oficiosos, dependientes 
del ministro de Negocios Extranjeros, en Lon
dres, Roma, Bruselas, Las Antillas, Caracas y 
Montevideo. 
El Gobierno se hallaba, rues, constituido de 

Como primer paso de su mandato presIdencIal, Jlménez de Aaua 
encargó la elaboración del Gobierno al historiador Claudio 
Sanchez-Albornoz -en el grabado-_ quien llevarla a lermlno la 
tarea encomendada con la formación de un Gabinete " tentac:ularQ. 
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una manera tentacular, con ramificaciones 
que permitían su actuación simultánea en los 
principales puntos neurálgicos de la política 
general. Los dos presiden tes: el de la Repúbli
ca, Luis Jiménez de Asúa, y el del Consejo de 
Ministros, Claudio 5ánchez-Albornoz, resi
dían habitualmente en Buenos Aires, en cuya 
Universidad eran ambos titulares de cátedras. 
Los minjstroscontinuaban radkadosen París, 
donde el Gobierno seguía teniendo su repre
sentación residencial, y los delegados diplo
máticos extendían su campo de acción por los 
distintos lugares en que se hallaban oficiosa
mente acreditados. Gordón Ordax no llegó a 
aceptar su cargo de ministro sin cartera por 
incompatibilidad con el embajador del Go
bierno republicano en México, Martínez Fe
duchy, cuya destitución pidió, y a la que 
Sánchez-Albornoz no accedió por conside
rarlo impolítico y poco hacedero en las cir
cunstancias del momento. 
La principal acción del Gobierno se centró en 
la intensificación de su proyección en España, 
que ya se reflejó en una primera declaración 
dirigida especialmente al interior. 
Los primeros días de junio de 1962 se produjo 
un importante acontecimiento político: 118 
demócratas españoles se reunieron en Munich 
bajo la doble invitación de Maurice FauTe, 
presidente del Movimiento Europeo, para I,a 
asistencia al Congreso propiamente dicho, y 
otra del secretario general del mismo, Van 
Schendel, para una reunión previa de los es
pañoles. 
El IV Congreso del Movimiento Europeo, más 
conocido con el nombre de Coloquios de Mu
nich, fue fruto de los trabajos del Consejo es
pañol del Movimiento Europeo, que presidía 
Salvador de Madariaga. Sin embargo, la idea 
de buscar un coloquio de personas representa
ti vas del interior y del exil io que elaborasen un 
acuerdo entre españoles liberales y demócra
tas de todas las tendencias, databa por lo me
nos de] 948, fecha en que tuvo lugar en Bruse
las una larga entrevista entre Spaak, presi
dente a la sazón del Movimiento Europeo, y 
Valera, vicepresidente del gobierno de la Re
pública. 
Los delegados del interior (unos 80) y los del 
exilio (38) constituyeron dos Comisiones 
abiertas, una presidida por José María Gil Ro
bles, y la atta por Salvador de Madariaga, 
dejando a los asistentes en libertad de incor
porarse a la de su preferencia. 
Ante las dificultades surgidas entre los pani
darios de una restauración previa de la mo
narquía, que no era aceptada por los republi
canos, Madariaga manifestó que él admitiría 



por igual la República o la Monarquía, siem
pre que fueran liberales y democráticas. 
Para evitar una ruptura entre los participan
tes al Congreso, Valera propuso que se afir
mase simplemente que las instituciones de la 
España europea habían de ser democráticas y 
fundadas en el consentimiento de los gober
nados . Finalmente Madariaga, recogiendo la 
sugerencia de Valera, redactaría el texto defi
nitivo aprobado por unanimidad, en el que a 
lo largo de cinco artículos se declaraba en sín
tesis que España necesitaba instituciones au
ténticamente democráticas para que pudiese 
ser recibida en el Mercado Común y en las 
instituciones políticas de la Europa libre. 
El Gobierno de Sánchez-Albornoz dirigió nu
merosos mensajes y declaraciones al interior, 
en un intento de captación de intelectuales 
españoles a las filas del republicanismo acti
vo. De ellos, quizá el más completo fue el Men
saje del presidente de la República y del Jefe 
del Gobierno, dirigido al país en diciembre de 
1969. 
El punto de vista de Sánchez-Albornoz en to
das sus intervenciones era la necesidad de ha
cer un frente único con los republicanos, los 
socialistas, los anarquistas y los comunistas. 
Un frente del que no se excluyera a nadie , ni 
siquiera a los que habían sido hombres de 
Franco y hacía tiempo que habían dejado de 
serlo. 

Mientras Jlménez de Allúa '1 Sénchez Albornoz --la animada con· 
versaclon de elle último llene la Imegen- resldlan en Buenos 
Aires. los ministros del Gobierno contlnuaben radicados en Pans y 
101 delegadol dlplomállcol se extendlan por dlversol palies. 
Oe ahl la citada call1lcaclón de ~ tenlacula", dada al Gabinete. 

Oe acuerdo con lo dispuesto en al articulo 74 de la Constitución de 1931, Jos' Maldonedo-aslltente a esta comida conmemorativa dala 1 
República, celebrada en Parls durante 1969-- slJcedló a Jlménez de A,úa en la presidencia de la República. I,al al fslleclmlento de éste ultimo 

el 16 de noviembre de 1970 en Buenos Aires. 
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El 10 de marL.O de 1968, fue elegido para cubrir 
la vacante de segundo vicepresidente de las 
Cortes José Maldonado, que obtuvo una vota
ción casi unánime en el escrutinio que se cele
bró para la provisión del cargo. Esta designa
ción trajo consigo como inmediata conse
cuencia su dimisión del cargo de ministro de 
Justicia, pero no le impidió seguir prestando 
su conCllrso incondicional en la obra del Go
bierno, yeomo tal vicepresidente de lasCOI"res 
dirigió, el I de octubre de 1970, en unión de los 
ministros Julio JUSl y Fernando Valera y en 
nombre del Gobierno, un escrito al presidente 
Nixon, en el que, entre otras cosas, se le decía 
que nadie más que ellos deseaban que se 
afianzaran los lazos dc amistad qlle unían la 
nación amcl-icana a España; pero que consi
del-aban como premisa inexcusable de este 
af-ianzamiento el que en España existiera un 
régimen elegido libremente por su pueblo. 

Esta fue la última comunicación lanzada por 
el Gobierno Sánchez-Albornoz bajo la presi
dencia de Jiménez de Asúa. El 16 de noviem
bre de 1970 falleció en Buenos Aires el presi
dente de la RepúbJica, y le sucedió en SU)11a

gistratura, de acuerdo con lo dispuesto en el 
artículo 74 de la Constitución de 1931, José 
Maldonado. 

El Gobierno quedaba, pues, nuevamente dI
misionario de oficio. Mientras se resolvía la 
c,-isis, tuvo lugar en España el famoso Proceso 
de Burgos: el gobierno de la República en el 
exilio juzgó que no podía permanecer indife~ 
rente en esas circunstancias, y el 16 de di
ciembre alzó su voz para hacer público un 
Mensaje de protesta y clemencia. 
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EL GOBIERNO VALERA 

El 28 de febrero de 1971, Sánchez-Albornoz 
presentó la dimisión de su Gobierno. El nuevo 
presidente de la República le reiteró su 
confianza, rogándole insistentemente para 
que continuara a la cabeza del nuevo Gabine
te, pero ante la imposibilidad de formar un 
gobierno más representativo, reafirmó su de
cisión de renunciar a la presidencia del Conse
jo. Ante esta insistencia, Maldonado confió el 
enca"go de formar gobierno a Fernando Vale
ra, quien lo constituyó así: Presidencia y Ne
gocios extranjeros, Fernando Valera; vicepre
sidente y ministro de Emigración e InteriOl', 
Julio Just (ARDE); ministro de Justicia, Anto
nio Alonso Baño (republicano independiente); 
ministro de Economía, Macrino Suárez (AR
DE); ministro delegado en la América central, 
Francisco Giral (ARDE); ministro delegado en 
la América del sur, Manuel de Rivacoba (AR
DE). 

Como los gobiernos anteriores, el gabinete fue 
constituido con la anuencia de las minorías 
parlamentarias del PaL-tido Socialista, de Ac
ción Republicana Democrática Española, de 
la Esquena Republicana de Cataluña, del Par· 
tido Nacionalista Vasco y del Partido Comu
nista. 
Su política, continuadora de la mantenida por 
los gobiernos precedentes, se halla manifes
tada en una Declaración del 14 de abril de 
1971, en la que se afin'na que en tanto no se 
restablezcan las libc¡-tades políticas en Espa
ña, el Gobierno aseguraría el funcionamiento 
de las Instituciones republicanas en el exilio. 

Ante la Insistencia de 
Sénehez-A1bornoz por 
presentar la dlmll16n, el 
prelldente Maldonado 
eon fl6 el encargo de 
formar Gobierno e 
Fernando Veleta --Junto 
a e!lta!l linee_. quien 
10 constituyó con la 
anuencia de laa dlveraaa 
minad ... parlamentaria •. 



Saludo entre el pre.idante dell R'publlcl upli'ioll en el exilio. Jo,' Maldonado (derecha), y el presidente mexicano L.ópez Portillo. FUI II di, 
en que ,e anunció I1 clncelación de rellclone. dlplomátrcl' entre Imbo. Gobllrno .. le 'echa e. muy reciente: mlrzo de .. le mismo lño. 

El 31 de mayo de 1971 la Junta Permanente de 
Estado, con la presencia o adhesión de todos 
sus componenLes, se reunió para asesorar al 
presidente de la República sobre la orienta
ción y actuación coordinada de sus diversas 
Instituciones. La Junta se hallaba integrada 
porel presidente de la República, José Maldo
nado; el de las Cortes, Juan Casanelles; el del 
gobierno, Fernando Valera; los expresidentes 
del Consejo de MinistrQs, Rodolfo L1opis, Félix 
Gordón Ordax y Claudio Sánchez-Albornoz; el 
presidente de la Generalitat de Cataluña, José 
TarradelIas; y el presidente del gobierno vas
co, Jesús María de Leizaola. La Junta Perma
nente acordó hacer pública una declaración 
en la que se hace constar-en el apartado 2.°_ 
que "la celebración deelecciol1es sinceras, como 
lo fueron las que tuvieron lugar dural11e la era 
republicana, es el único procedimiel1to legal 
para modificar la Constituciól1 de 1931, que es 
la legítima Const;fL~ción de España». 

Méxicoy Yugoslavia eran los dos únicos países 

que seguían siendo fieles a la República espa
ñola en el exilio, y ambos reconocían a su go
bierno como el único legítimo de España. El 
presidente de México, Luis Echevarría, a su 
paso por París en la primavera de 1973, corro
boró ante la delegación republicana, presi
dida por Mal donado y Valera, la decisión in
quebrantable del pueblo y el gobierno mexi
canos de mantener su reconocimiento al go
bierno republicano español. 
Durante este período, la Unión de Fuerzas 
Democráticas celebró numerosas reuniones 
con participación de personalidades del inte
rior, como Giménez Femández, Gil Robles , 
Ridruejo, Alvarez Miranda, etcétera. Los in
tentos de formal' un Frente Nacional con parte 
de sus miembros dentro de España, no llegó a 
cuajar. 
En mayo de 1973, una delegación del Consejo 
Federal Español, formada por miembros dd 
interior y del exterior, asistió al Congreso del 
Movimiento Europeo celebrado en Londres. 
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Unos meses más tarde, el Consejo Federal ce· 
lebró otra reunión en París. En esta ocasión se 
renovaron los cargos, quedando elegido presi· 
dente Manuel de Irujo. 
Con la muerte de Franco y el proceso de reforma 
política llevada a cabo por el presidente Suáre~, 
la situación de la República en el exilio se vio 
afectada por una serie de presiones derivadas del 
cambio político español. A primeros de marzo de 
1977, el embajador de la República Socialista 
Federativa de Yugoslavia comunicaba al Go· 
biemo de la República Española la decisión de 
su Gobierno de dar término a las relaciones di· 
plomáticas que venía manteniendo con el de la 
República española española, a fin de reconocer 
al Gobierno de Madrid, como así lo hizo a los 
pocos días. 
Escasas semanas más tarde el presidente Mal· 
donado, acompañado del jefe del Gobierno, Fer· 
nando Valera, se trasladaba a la ciudad de Mé
xico para anunciar que el Gobierno de la Repú
blica yel de México -su aliado más Fiel durante 
los treinta y ocho años lranscunidos desde que 
perdieron la Guerra Civil con Franco- habían 
convenido «cancelar» sus relaciones diplomáti
cas con el Gobierno de Madrid --el 28 de mar-

,-----B ¿~. ~ 

~.~----
Disuelta la República 
Espafiola en el exilio 
El triullfo de las jller:as progrnislas "A pUeslO fill o 

la misión de las il1S1ílllciolles del Gobierno reptlblirQllo 
Declaranoo" M ~u prtsldeole. Josf :\1IH1otlldo. I 016 en 

Nuevo Gobierno: 
El Ceatro, nervioso 

u.J .... ~ ,..o¡- ,- '" 
~oIr .. . "'_-.._ ....... ..-"'-"'""- _. . ... ~ .. '.,"----

Una Velo que el pueblo e'panol.e hubo el<preUdo en In eleee.o. 
ne,leglll"ivn del pa .. do 15 de Junio. el Gobierno de'e Republlee 
en el exilio ere~o lermln.de 11,1 labo, de I.lv.gulldll le legitimidad 
popular. Elle e. l. mane,. en que tal nollel. hJe ofrecida por el 

madrileño ,,01.,10 16~ en au prime,. pigln. de 21-VI·1gn. 
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zo-, aumentando, de paso, el prestigio del pre
sidente mexicano José López Portillo. 
Deesta forma, los dos últimos países que habían 
seguido reconociendo la legitimidad de la Repú
blica Española en el exilio, se rindieron ante la 
evidencia reaJ de la nueva situación. Cerno con· 
trapartida, la República Española se vio priva
da, por una parte, de la ayuda que con tanta 
fidelidad le venía proporcionando el Gobierno y 
pueblo yugoslavos; y, por otra, de la única emba
jada que había funcionado, sin interrupción, 
desde que, con toda solemnidad, formaron su 
Gobierno en 1945. La República en el exilio, 
antaño reconocida como Gobierno legítimo de 
España por casi una docena de países, quedaba 
en marzo de 1977 sin reconocimiento ni siquiera 
de uno solo. 
Pero el presidente del Consejo de Ministros, Fer· 
nando Valera, adelantándose a los aconteci· 
mientos,en su Mensaje del 4 de marzo de 1977 ya 
había expresado (con esa serenidad y sentido 
práctico que siempre le ha caracterizado) cuál 
era su pensamiento y el de su Gabinete. Asaber: 
«Preservar los derechos de las legitimidad repu
bUcon y ejercer las {unciones que demro delor
denamiento constituciol1alle correspondían, el1 
armol"lía con las de las restallfes /nstiwciones 
del Estado, hasta que el único titular de la sobe
ranía, que es el Pueblo espaiiol, se pronunciara 
de mi evo, mediante U/1 procedimiemo electoral 
libre y sincero, y de manera illequívoca, sea con
firmando la legitimidad republicana, sea ¡l1sfi
tL/.veudo otra en que los diversos poderes públi
cos emanen igtlalrnel1te del pueblo». 
Un mes más tarde, el 30 de abril, el propio presi· 
dente de la República, José J\1aldonado, en unas 
declaraciones al «/11lernarinal Herald Tribul1e» 
volvía a insistir en lo mismo, si bien se mostraba 
algo reticente cara a la limpieza de las anuncia
das elecciones del 15 de junio. 
Sin embargo, la evidencia sú volvió a imponer, y 
seis días después del 15 dejunio, el Gobierno de 
la República Española admitía públicamente la 
validez del voto democrático del pueblo español, 
y anunciaba en consecuencia que la República 
dejaba de existir, una vez que el pueblo español 
había recuperado su soberanía yelegido sus legí
timos representantes. 
El último capítulo de la Historiade la República 
española, doloroso para quienes tanto habían 
luchado poreUa, se cen'ó, sin embargo, con dig
nidad y honor. Ha muerto la 11 República, pero 
no los republicanos, cuya ideologíasigue siendo 
enarbolada y defendida por su propio partido 
político, ARDE [Acción Republicana Democrá
tica Española], cuya legalización (rechazada 
pare! JI Gobierno de la Monarquía)espera obte
ner muy pronto luz verde en la recién estrenada 
democracia española. J. A. F . B. 


